
EDICIÓN GRATUITA, COSTEADA POR KL AUTOR 

Y TRASMISIBLES 

predominantes en Almería. Medios fáciles 
para evitarlas. 

E S T Á D I S T I C Á D E L ULTIMO QUINQUENIO 

CJftemoria premiada por el Circulo Siierario en 
el Geriámen de los Juegos florales, 

celebrados en _f¡gosto de Í902-) 

DIRBCTOU DE SANIDAD ESTERIOR. 

CARTA-PRÓLOGO 

DEL 

¿Ixcmo. ^r. ®; t^figeí <$u1iéhi¡ t^ernanéoz 
DIRECTOR GENERAL DE SANIDAD. 

-u=gt^' 

ALMERÍA 

1002. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enfermedades Infecciosas y Trasmisibles Predominantes en Almería., p. 1



C}/femonapremiada por el Círculo lite
rario, er¡ el Certámer¡ de los Jue

gos florales-, celebrados ̂ n 
Jígoslo de 1902.) 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enfermedades Infecciosas y Trasmisibles Predominantes en Almería., p. 2



EDICIÓN GRATUITA, COSTEADA POR EL AUTOR 

iiFiMiMDis mmm 
Y TRASMISIBLES 

predominantes en Almería. Medios fáciles 
para evitarlas. 

ESTADÍSTICA DEL ULTIMO ÜÜINOÜENIO. 

CJyfemoría premiada por el Círculo Silerario en 
el Serlámen de los Juegos florales, 

celebrados en JJgosto de Í902.) 

POK 

©. cMoéosíoJiafuanía ¡f Domínguez 
DlRSnTOR DE SANIDAD EXTERIOR. 

CARTA-PRÓLOGO 

DEL 

exorno., ^r. fD. ^ngzt ^uíiéo tj %^srnané&z 
DIRECTOR GENERAL DE SANIDAD. 

ALMERÍA 
TIP, DE FERNANDO SALVADOR ESTRELLA 

1902. 

HEMEROTECA PROVINCIAL 

SOFIA MORENO GARRIDO 

A L M E R Í A I 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enfermedades Infecciosas y Trasmisibles Predominantes en Almería., p. 3



Es propiedad del autor. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enfermedades Infecciosas y Trasmisibles Predominantes en Almería., p. 4



5) cdicatotia 

;L A U T O R . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enfermedades Infecciosas y Trasmisibles Predominantes en Almería., p. 5



CARTA^PROLOGO 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enfermedades Infecciosas y Trasmisibles Predominantes en Almería., p. 6



CARTA-PRÓLOGO 

SR. D. MODESTO I>AFUENTE. 

Mi estimado compañero: He leido con mucho interés, y de un tirón, 
la memoria sobre la mortalidad en Almería, de la que es Vd. autor, y 
iTiereció ser premiada en el concurso de los juegos florales de dicha 
capital andaluza. Esta circunstancia me recuerda otras varias memo
rias seriiejantes que leí hace pocos meses, también premiadas en dis
tintos juegos florales, y me mueve & tributar un sincero aplauso al ade
lanto que atestigua el hecho de que los certámenes consagrados funda
mentalmente á cantar la belleza, el patriotismo y el amor, concedan 
ocasión y espacio para cantar otro motivo que vale tanto como el que 
más de aquellos y los resume todos: la salud; ese estado superior, bien 
supremo de la vida, que encierra mejor que ningún otro los encantos 
de la belleza, las devociones del patriotismo y los arrebatos del amor, 
porque todo esto y mucho más es imposible donde la enfermedad y la 
muerte realizan su obra funesta. 

Prueba tal de buen sentido en los juegos florales merece ser recono
cida y estimulada, porque la obra de la higiene requiere como ningu
na otra la propaganda; es una religión que necesita de muchos após
toles que hagan oir su voz en todas las ocasiones de ,1a vida, y solem
nidades de la sociedad, lo mismo cuando el alma se eleva á las subli-
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niidades del arte y del goce, como cuando el cuerpo se rinde á las tor
turas de la'desgracia y del dolor;y solamente así lograremos ir creando 
poco á poco, en nuestro país, como gotear de agua caliza que fabrica 
secular estalactita, ese estado de la conciencia y de la educación que 
consiente las costosas reformas y el general empleo que demanda la 
sanidad. 

Conste pues, en primer término, mi sincera felicitación á los auto
res de ese premio, igual que se la tributo á Vd. como autor de la me
moria premiada. 

El trabajo de Vd. es sencillo, natural, sin pretensiones doctrinales y 
al alcance de todas las inteligencias: es un buen trabajo de propagan
da que advierte la importancia'que se concede á la custodia de la sa
lud pública en el extrangero, y fija la atención en las enfermedades 
que principalmente causan la mortalidad de Almería. Por sus dimen
siones y su texto me parece adecuada á su objeto: se lee bien, instruye 
y seilala peligros presentando remedios, y esto me parece que es hacer^ 
bastante. I . 

En verdad, Almería, sin ser de las capitales de España donde hay 
mas mortalidad (pues las tiene que aterran) es una ciudad insana, que 
perdió con su excesiva mortalidad anual de 34 por mil padecida en el 
líitimo quinquenio, término medio, miles de habitantes y la riqueza de 
millones que esta baja supone. Si se advierte que la mortalidad que se 
debe considerar hoy éomo normal, oscila entre 16 y 20 por mil, fácil
mente se deducirá qué de esas 7.991 existencias qye perdió en el últi
mo lustro (1897-1901) la «templada» y pintoresca Almería, cerca de 
3.000 debían conservarse; y estas tres mil del último lustro, ma^ otras 

' tantas del anterior etc., etc., acreditan la afirmación que hago de 
que esa ciudad no ha capitalizado sobre las (¡ue tiene, quince mil ó 
más existencias, porque no se cuidó de disputarlas á la muerte. 

Examinando los cuadros que publica su memoria salta á la vista un 
dato consolador: en los dos primeros afios hubo más defunciones que 
nacimientos; en los tres últimos sucedió lo contrario; la liquidación 
final arrojó 79 existencias de tpenos. ¡Mal negocio para una ciudadi]ue 
debe crecer fodos los afios! 
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Digo, sin embargo, que el dato es consolador porque en el afio úl

timo la mortalidad fué la menor de todas y la üaulidad tuvo un supe

rávit de 228 existencias. Hay que segui/ por este camino. 

Hay en Almería mucha viruela, tifoideas, bronquitis y tuberculosis. 

Estas enfermedades denuncian nuestra suciedad nacional. Que Alme

ría vigile susaguas, deseque y s^nee el subsuelo con un buen alcanta

rillado tubular, y organice buen servicio de desinfección, y estas enfer

medades disminuirán. 

Como desaparece el moho de la habitación cerrada y hvímeda cuain-

do en ella se abren ventanas para que entre á torrentes el sol y el airC) 

fuentes de vida, así se reducen esas enfermedades cuando se vigila el 

agua que se bebe, la,evacuación que se elimina y la vivienda donde se 

descansa. ^ ' 

Causa pena que Almería, Málaga, y otras Ciudades meridionales de 

nuestro litoral levantino, no atraigan por su cultura cuando la natura

leza las ha favorecido con una situación geográfica excelente. Inspiran 

la leyenda de los países encantadores, evocan ensueños de salud y re

surrección en esos organismos de los pueblos del Norte heridos de 

muerte por la tuberculosis, y cuando el viajero, que hoy todo lo estu'-

dia, las examina y somete á crítica, advierte con decisivo disgusto que 

se bastan con su suciedad y su atraso para causar tantas tuberculosis 

y padecimientos del pulmón como los climas duros y mortíferos del 

Norte. Y entonces; jse huye de ellas! 

Para carta, basta y aún sobra con lo dicho. Envío un aplauso á su 

obra, un saludo á Almería y un paquete de libros «rf ^Í^Í para que us

ted los deposite en el Ayuntamiento, con el deseo de que puedan el 

señor Alcalde y Concejales tomar en ellos ideas de salubridad y sanea-' 

miento, que vendrán muy bien á la simpática y pretenda capital an

daluza. , i 

Muy suyo affino. q, s. m. b., 
ÁNGEL PULIDO, 
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ENFERMEDADES INFECCIOSAS 
Y TRASMISIBLES, 

PREDOMINANTES EN ALMERÍA. 

Medios fáciles para evitarlas. 

E S T A D Í S T I C A D E U Ú L T I M O Q U I N Q U E N I O . 

(laev-ieoi.) 

I-

NUNCA COMO AHORA HA PODIDO KL CÍRCULO LITERARIO DE ALME-
RÍA^OFRECER A SUS HABITANTES UNA OPORTUNIDAD TAN NOTO-
RIAJ PARA ESTIMULARLE Á QUE PIENSE Y MEDITE A TODA PRISA, 
ACERCA DEL ESTADO DE ABANDONO EN QUE VIVE EN LO QUE SE 
REFIERE A LOS CUIDADOS Y ATENCIONES QUE TODO PUEBLO ME
DIANAMENTE CULTO, CONSAGRA A LA H I G I E N E BAJO TODOS SUS 
ASPECTOS. 

Para que esto suceda, para que Almería á pesar de sus exce

lentes condiciones climatológicas y de los medios naturales de 

saneamiento con que cuenta, aparezca ofreciendo un crecido 

tributo de mortalidad, lia sido y sigue siendo preciso, que ios 

factoi'cs enemigos eternos é irreconciliables, la indiferencia y 
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el abandono juntamente con el error y la incredulidad hoj-nn 
tomado posiciones tan inexpugnables que para rendirlos al 
asalto con lá urgencia que el caso requiere, es preciso, es necer 
sario de todo punto, que con la misma fé, con igual perseve
rancia, con idéntica convicción que Pedro el Ermitaño cruzaba 
parajes y lugares predicando la guerra santa, nos aprestemos 
todos en la medida d,e nuestra especial actividad y medios, á 
combatir con denuedo y con firmeza, ésta situación que tanto 
nos perjudica, no sólo porque de presente nos ofrece la tristeza 
y el luto de enfermedades fácilmente evitables, sino también 
por el legado de miseria fisiológica que dejamos á nuestros Iji-

No hay que culpar exclusivamente á las muchedumbres de 
Ins consecuencias que tales abandonos producen en la salud; 
hay que señalar con el dedo acusf^ndolos de responsables, á los 
que estando énqurgados de administrarlas y dirigirlas, las aban
donan y menosprecian ó á los que teniendo medios y condicio-
iios para ini-truirlas', no lo hacen. " 
• Es un error de funestas consecuencias el sentirse figerameii-

te coimiovidos, por el momento, ante el desastre de cualquier 
enfermedad infecto-contagiosa; la misión previsora que la evi
ta es mucho mas trascendental y es la obligada no solo paca el 
higienista, sino para todos aquellos que sientan la preocuplación 
benéfica del bienestar lie sus semejantes. 

/Ese fatalismo compañero inseparable de la ignorancia ei» 
que viven y se agitan las masas sociales, es preciso combatirlo 
siii tregn|i ni descanso, enseñándoles que no es el destino diego 
ó el inapelable fallo de la Pnwidencia el que imprime la huella 
dolorosa en sus hogares^sinó la invasiífn de un germenyivo que 
yapulble en la atniósfera, ya viva en el agua ó vaya mezclado 
con los alimentos, es lacausa única de nuestros males, como se 
demuestra con toda claridad coa las conquistas, realizadas, por 
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la ciencia bacleiiológica, y cuyos efectos se contrarrestan y anu
lan don medirlas higiénicas y por cuidados profilácticos hoy al 
alcance de todo el mundo. 

Quedaron para siempre olvidados aquellos fantasmas ríiiste-
riosos de contagios morales inaccesibles ó indiferentes, hoy se 
lucha cara acara con el enemigo, se le conoce, se le vigila, se le 
acecha y se le desarma. La poderosa influencia del genio y de 
la ciencia representada por Griessinger-Pettenkofer, Pasteur, 
Kochy tantos otros, le han dado forma real y tangible, no tan 
solo para sorprender lo íntimo de sus actividades nocivas, si no 
lo que es mejor, para transformarlo por medio del aislamiento 
y el cultivo, en radical ingenie para prevenir ó curar las enfer
medades. 

Por eso mismo, porque ya los medios de defensa aparecen 
claros y definidos, es por lo que se reclama una acción enérgica 
y redentora por parte de todos, para ofrecer á nuestros serae-
ijantes y á nosotros mismos los frutos genesrosos de tantos des
velos y de tantos afanes. / , 

Ofrecida la cuestión en términos concretos y sencillos, ha
biendo desaparecido la impropia división de higiene pública y 
particular por lo mismo que son dos términos que se comple
tan y se integran en su evolución biológica, hay que pensar se
riamente en la defensía colectiva, como la más segura, la más 
eficaz y más fácil, para librar á nuestro organismo de tantos 
agentes morbosos ¿]ue le persiguen y le envuelven. 

Cuando observamos que vivimos en un medio fisiológico tan 
deficiente coitio Almería, cuando á nosotros llegan lamentos 
tan sentidos de nuestros semejantes qtie protestan contra una 
invasión tan persistente como insidiosa de la viruela; cuando 
repasamos las estadísticas de mortalidad, quedando aterrados 
ante la cifra enorme que cqrrésponde á la tuberculosis como al 
raquitismo, al tifus como á la meningitis, como á tantas otras; 
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cuando á diario oinios las quejas de los que sufren rebeldes 
ofstalráias y conjuntivitis granulosas, ¿roMg'MíY/s con marcada 
tendencia á la cronicidad, afecciones gastro-intestinales de to
das ciases, laadecimientos de la matriz y catarros de toda.s las 
mucosas, nuestro ánimo se subleva con impulsos de feroz re
beldía, al considerar que nuestros odiosos exclusivismos, nues
tra apatía indomable y imestras preocupaciones y rutinas, son 
todavía causas bastantes para ocasionar tantas desventuras. 

Así como en el orden moral todo ser equilibrado aspira á po^ 
seer, á disfrutar \& •placidez de su espíritu que lo libra délos 
fuertes empujes de la conciencia, así también debía ofrecer 
atención preferente en el orden material el disfrute de \&. pla

cidez fisiológica tan necesaria, no ya para la propia conserva
ción de la vida, sino para la mejor distribución y fines de mies-
tros actos llevados al medio social en que vivimos. 

Almería por sus condiciones climatológicas, por la posición 
que ocupa y por la distribución de sus viviendas, ofrece gran-, 
des ventíijas para que sus Imbitantes reciban la acción benéfi
ca de los factores más indispensables para la vida.' La ventila-

eión, el sol y la luz. lios microbios patógenos ó productores de 
enfermedades, ofrecen en general escasa resistencia á los agen
tes naturales cuando estos ejercen su influencia en las condi
ciones debidas. De poco servihí que los ft'ecuentes vientos que 
aquí reinan, que son los del tercero y primer cuadrante, con
muevan las diferentes capas atmosféricas, las purifiquen y las 
oreen, si con ello no procuramos que tanto en el hogar como 
en las calles haya una verdadera limpieza, porque si esto no 
ocurre, los focos de infección existente?, ó se difundirán cadii 
vez mas por la población; ó cambiarán de lugar como sucede 
ahora. . 

El calor jtolar es otro agente que f)or sí solo ocasiona la des
trucción de inuchos nrcro-organismos cuando se le ofreae un 
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medio adecuado y conveniente. Mas para que esto suceda, para 
obtener los beneficios de este elemento natural de saneamiento, 
se hace necesario de todo punto que el suelo se halle despro
visto de sustancias orgánicas que fermenten y se descorapou-
gan, que se evite á todo tranco mantener en las ca§as: ó. arrojar 
á la oalle toda clase de inmundicias, como igualmente ^íerter 
aguas sucias ó corrompidas. ^ 

La luz, bien distrilruida sobre todo en las viviendas, es un 
buen destructor délos ,gérmenes morbosos, hasta el punto que, 
recientes experi encias realizadas por Duclaux y Arloing, confir
man la acción atenuante de la luz sobre los micro organismos 
patógenos, y especialmente el último, asegura que la bactérica 
carbuncosa no resiste la luz solar mas de dos tioras. Avorati ha 

.conseguido á su vez demostrar lo mismo con elbacilo séptico y_ 
el bacilo d'cl tétano. 

Juzgue ahora el que quiera, previo examen dtftenidó é im
parcial las condicionas en que se encuentra ésta población, y si 
estos agentes naturales de saneamiento, pueden^esempeñár 
papel alguno en relación á este fin. Las calles sucias y descui
dadas hasta el punto de estar cubiertas con una capa de tierra 
molida mezclada con toda clase de detritus que llega á tener 
en algunos puntos mas de un decímetro de espesor^ converti
das á la vez en vertederos .para el vecindario fácil á supeditar 
su conducta en éstos casos al ejemplo dado por aquellos áquie-
nes compete el rigor y la observancia de éstos preceptos y su 
castigo. . , » •, • 1 • 

•Viviendas estrechas, húmedas y miserables en donde viven, 
hacinados en amigable eonsorcio los hombres y ôs animales, 
careciendo de retretes y sumidoreá para dfir lugar con ello, iio 
soio á la mezcla y multiplicidad dé todaclaseí de elementos or
gánicos, sino á lo que es peor, á producir ,por éste medio fer
mentaciones nocivas, viciando el ajrfe, desoxigenándolo, roban-
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tlole sus mas preciosas cualidades, para constituir al fin focos 
peí'nanenteé de infección que serán difundidos y trasporta,dos v 
con notoria facilidad á todas partes, gracias á los fuertes vien
tos que reinan en ésta zona. ' 

Y si estp^ ocurre en las mal llamadas casas habitadas por las 
últimas clases de la Sociedad, ¿qué diremos de ese conglomera- • 
do de cuevas que aún existeaeii las afueras de la capital.sin 
otra abertura que su desigual boca de entrada la cual á lo lejos 
parece que dibujan uiia horrible mueca para la generación que 
las consiente? ' " . • > . , 

Y en el interior de la población, ¿no es altamente perjudi
cial la tolerancia que se tiene para el establecí m'ento de toda 
clase dé industrias sobretodo para aquellas que no solo moles
tan al vecindario sino lo que eé peor que constituyen verdude-
ros focos de infección? ' ,. • 

Es lamentable todo ello, produce «n el ánimo espasmos de-, 
indignación al considerar (Jue á muy poc^ costa, coa mediano . 
esfuerzo, cqu sólo poner á tributólas determinaciones déla vo
luntad y los preceptos más rudimentarios de la higiepe, podría 
facihnente modificarse el aspecto sanitario de esta población, 
haciendo por lo pronto que los agentes naturales de quedisfru-

' ta ejerzan" su benéfico influjo sobre,la atmósfera,que lasuvüel-
ve, dejando de ser'Almería una Necrópolis para convertii-la env 
uii'verdadero sanatorio que ofrezcaá la salud, un suelo que por. 
su forma y estructura lo hacon fácil para el aseo, un aire purl-
simo'pará oxigenar la sangre, Ijrisas mariíjas saturadas de safes 
que entonan y vivifican y un cielo azul y transparente que ofré-

• ce ancho campo á las expan,siónes serenas del espíritu. ' " 

Ha sido y'sigue siendo motivo (3e una gran preocupación el 
juicio qué á -la genoralidad ófi'éce el desarrollo y aplicación de 
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los preceptoshigiénicos sobre todo en lo que se tefiere á la pro
filaxis en general, , 

Hay quiénes lo supeditan todo á la acción tutelar del Estado 
y.al mandado imperativo de la Autoridad. 

Otros creen por el contrario que es mejor y más efica? la par
ticipación directa y expontájaea del individuo en estas funcio
nes, si bien reconocen que para esto se necesita una labor pre-
via.educadora é instructiva. 

Nuestra opinión en presencia de este doble aspecto participa 
en cierto modo de una tendencia ecléctica pues dado lo difícil 
de trazar la línea divisoria que determine y aclare la que ha 
de ser esfera propia del Estado ó del individub, nos inclinamos 
á creer como lo más eficaz y más práctico que las cuestiones 
que.se relacionan con la salud pública y mientra.s tanto no se 
realice un avance progresivo en nuestra Sociedad,'deben estar 
encomendadas justamente ají Estado y al individuo, pues así 
de esta acción mancomunada pódró conseguirle al fin y con re
lativa brevedad el resqltado apetecido. 

Eli la notable comunicación léida en Madrid en el 9.° Con
greso Internacional dé Higieiie y Demografia por el repujado 
higienista Doctor fiodriguez Méndez, se expresa que las pres
cripciones sanitarias no deben ser privativas dol Estado mar-' 
cando la tendencia á la especialización. 

A su vez el célebre Doctor J Zami-Bey de Constantinopla di
ce: qu-e debe crearse en toda Europa un Ministerio de higiene, 
y de salud pública, idea que ya se había indicado en el Congre--
so de Budapest a la eúal se manifestaron conf oí-mes todos los 
asistentes y si obtuvo una ligera inopugnación no fué porque 
nadie dudara de su importancia, sino porque ofrecía la refor
ma un gran gasto para el Erario público. Para contrarrestar 
e>tos inconvenientes se hizo púbhco con Una gran oportunidad 
el criterio sustentado por los Economistas más notables, los 
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la r¿íilizf\ción de este propósito liubiera sido altamente benefi
cioso para la salud pública sin duda alguna han querido nues
tros Gobernantes meditarlo bien para no irse de ligero y por 
eso van transcurridos ¡47 años! sin que todavía lo hayan verifi
cado. • -

Y claro es, sin norma de procedimiento alguno, llamadas á 
figurar en estas Juntas en su mí.s oría, no aquellas personalida
des que reúnen todas ó algunas de las condiciones más ai>r(p-
piadas para el caso, sino debiendo su existencia al favor políti
co, ncí pueden dejar tras sí, rastro alguno beneficioso. Se reúnen 
solo cuando Dios quiere ó hay que resolver algún asunto que inr-
teresa a l a amistad, y si en ocasiones, infundidas por el miedo 
dé alguna epidemia lo hacen por propio estímulo sin necesidad 
de repetidas citaciones y sin requerimientos particulares del 
Presidente, se muestran propicios á aceptar como buenos los 
consejos ó advertencia^ expuestos por algún Vocal, no tienen 
otra trascendencia que la de quedar consignados en el acta quien 
sabe cómo y hasta otra vez 

Esta sitnación no puede, no debe continuar aísí. A las Juntas 
Provinciales.y Municipales de Sanidad, hay que darles otra or
ganización para que puedan, cumplir mejor sus fines. Si esto 
no se hace, si no se ejecuta con urgencia, más valiera suprimir
las y por lo menos se evitarían las molestias consiguientes. 

Lo propio ocurre en lo que se refiere á las reglas higiénicas 
por las cuales han de regirse las poblaciones del Rwino; el artí
culo 58 de la indicada Ley de Sanidad expresa con grandes 
apremios que publicará el Gobierno á la mayor brevedad un 
Reglamento para que cumpla estos fines. Este propósito tam
bién hace 47 años viene meditándose y al paso que vamos pue
de el vecindario por si acaso esperar cómodamente hasta que 
llegue ese dia tan deseado. 

En defecto de tal estado de cosas las poblaciones máí impor--
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rio del Interior uiía Dirección do Sanidad y de la Asistencia pú
blica, no á nuestra usanza, sino asi<^nándole créditos bastantes , 
para su mejor desenvolvimiento, consagrando un interés en
tusiasta á la higiene social, llevando á ocupar estos puestos á 
eminencias reconocidas en el terreno exclusivo de la ciencia y 
por último, consiguiendo apartar de un modo absoluto toda in
fluencia política, convencidas de qué solo de éste modo pueden 
desempeñarse con acierto estos cargos. 

No jSrecemos nosotros de personalidades que sobresalgan 
en el ramo de la higiene; Gine y Partagá, Rodríguez Méndez, 
Chicote Moliner, Saez Bombín, Mendoza, Marcial Taboada, 
Amallo Jiménez, Espitia, Muñoz, Cortejarena, Cortezo, Ángel 
Pulido, actual Director General de Sanidad y tantos otros. 
Nuestra desgracia es que hayan nacido en un país escéptico y 
rutinario, ©1 cual imprime fatalmente este sel o á nuestros go 
biernos. más atentos y más cuidadosos para todo aquello que 
tiene relación con la malhadada política que á lo que en rea
lidad debiera ser el objetivo más principal de sus empeños: d 
salux jiopuli supremce lex est. 

De aquí nace nuestra mayor desventura que consiste, en la 
falta de unidad, en el desorden caótico que reina en nuestras es
casas disposiciones sanitarias, en su falta de adaptación al me
dio y para rnás escarnio en luiestro afán rayano en descaro pa
ra burlar con cierto desenfado los preceptos legales que nos fi-
g e n . • • 

¿De qué nos sirve nuestra arcaica Ley de Sanidad de 1855 
modificada en Mayo de 1.866, si sus disposiciones están ya re
ñidas con el estado actual de progreso en estas materjas? Bien 
es verdad que en su artículo 55 advieiie con gran aplomo al 
ocuparse de las inútiles Juntas de Sanidad que estas serán re
gidas por un Reglamento que el Gobierno cuidará de promul 
gar, por supuesto oyendo al Real Consejo de Sanidad; y com*̂» 
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la r¿alización de este propósito liubiera sido altamente benefi
cioso para la salud pública sin duda alguna han querido nues
tros Gobernantes meditarlo bien para no irse de ligero y por 
eso van transcurridos ¡47 años! sin que todavía lo hayan verifi
cado. • , 

Y claro es, sin norma de procedimiento alguno, llamadas á 
figurar en estas Juntas en su ¡lu.} oría, no aquellas personalida
des que reúnen todas ó algunas de las condiciones más ai>r(p-
piadas para el caso, sino debiendo su existencia al favor políti
co, ncí pueden dejar tras sí, rastro alguno beneficioso. Se reúnen 
solo cuando Dios quiere ó hay que resolver algún asunto que inr-
teresa a l a amistad, y si en ocasiones, infundidas por el miedo 
dé alguna epidemia lo hacen por propio estímulo sin necesidad 
de repetidas citaciones y sin requerimientos particulares del 
Presidente, se muestran propicios á aceptar como buenos los 
consejos ó advertencia^ expuestos por algún Vocal, no tienen 
otra trascendencia que la de quedar consignados en el acta quien 
sabe cómo y hasta otra vez. 

Esta situación no puedo, no debe continuar avsí. A las Juntas 
Provinciales.y Municipales de Sanidad, hay que darles otra or
ganización para que puedan, cumplir mejor sus fines. Si esto 
no se hace, si no se ejecuta con urgencia, más valiera suprimir
las y por lo menos se evitarían las molestias consiguientes. 

Lo propio ocurre en lo que se refiere á las reglas higiénicas 
por las cuales han de regirse las poblaciones del R«ino; el artí
culo 58 de la indicada Ley de Sanidad expresa con grandes 
apremios que publicará el Gobierno á la mayor brevedad un 
Reglamento para que cumpla estos fines. Este propósito tam
bién hace 47 años viene meditándose y al paso que vamos pue
de el vecindario por si acaso esperar cómodamente hasta que 
llegue ese dia tan deseado. 

En defecto de tal estado de cosas las poblaciones máí impor-' 
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tantes algo han liecho en favor do la higiene El Municipio de 
Paris consignó en sus Ordenanzas Municipales reglas y pre
ceptos que fueron sancionados por eminencias notables y son 
tan completas en ,este punto como que á la vez están consigna-
-dafe en leyes especiales. 

En España quiso imitarse esto mismo y en honor de 4a ver
dad, Madrid y Barcelona principalmente han dado un buen 
ejemplo publicando sus ordenanzas que pueden servir por sus 
extructurns y por sus tendencias, de modelo' en todas partes. 

Las de Madrid se confeccionaron en el año de 1.892 siendo. 
Alcalde el eminentísimo hombre público D. Alberto Bosch y 
Fustegueras, y para dar idea de la importancia concedida á las 
cuestiones de higiene, bastará consignar el hecho do que todo el 
título 5.0 que comprende desdé el artículo 189 hasta el 689, ex
clusivamente se ocupa de esta materia. 

Otras poblaciones de España también han publicado las su
yas, y ai^nque esto supone ailemás de un adelanto positivo, una 
verdadera necesidad, es lo cierto qu'e nuestra particular idio*-
sincrasia, nuestra tenaz rebeldía á toda innovación y nuestra 
criminal indiferencia, hace que estos preceptos sean letra muer
ta contentándonos como ocurre en Almería con tener-impre- i 

sas, muy ñamantes y bien guardadas las Ordenanzas ^lunici-
pales. 

, III. • 

Sin duda alguna, en donde debe ser radical con toda prefe

rencia, la misión previsora en materia de higiene'es en el Mu-

'nicipio, á él compete antes que á nadie, no solo la admihistra-

cíoH de sus habitantes, el buen orden y su seguridad, sino tam

bién loque es muy importante, la salubridad pública. Así está 

establecido hoy en liis. Capitales de Europa. En la actualidad 

Francia está hondamente preocupada y especialmente el Mu-
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nicipio.de París, porque á pekár de que esta Capital dedica to 
da su atención, y preferencia á los servicios sanitarios-lucha con 
el intíonveniente que le ofrecen los Tribunaíles de Justicia cuan-
4lo se trata de molestar en algo la libertad individual: 

Alemania á pesar de carecer de una Ley sanitaria general 
tienen tal fuerza coercitiva las leyes especiales porque se r i ^ , 
que realmente llama la atención el interés y • preferencia con 
que allí se atienden estos servicios, y á pesar de ello hoy se ocu
pa con gran empeño en unificar sus disposiciones sanitarias. La 
Dirección Suprema de la higiene pública radica nada menos 
que en el gran Canciller del Imperio, asesorado por'un Comité 
Consultivo federal encargado de preparar las leyes, al cual va 
unido uri laboratorio para investigaciones. Por último cada Mu
nicipio ó Kriese tiene un Jefe supremo {Kreisphisieus) cuya 
autoridad y funciones son amplísimas. i 

En Bélgica no existe tampoco una Ley Sanitaria* de carácter 
general, pero en cambio sus principales Municipio?,'especial
mente el de Bruxelas, tienen montadas Oficinas de Higiene, 
que pueden ser;ir de modelo por sujserfectá organización á la • 
moderna. , 

*> Italia tiene un verdadero Código Sanitario, titulado Ley so
bre la tutela de la ¿alud i/de la higiene, qUé ha sido puesto en 
vigoren 18>90. Su clasificación gerárquica es la que sigue: el 
Ministro del Interior asesorado por un Consejo superior de Sa
nidad; el Prefecto, por el Conseja provincial, en el cual funcio
na con toda clase de atribuciones ün, Médico Insf)ector, el que 
á su vez es jefe de los Médicos del partido (Médico condotto) 
en el que se suman cuantas atribuciones sanitarias son preci
sas. • , • -. 

Suecia es un ejemplo vivo y palpitante de los efectoSv ¡eonse-
guidos con las prácticas higiénicas óbserVadas con gran minu
ciosidad. Su Código Sanitario, que es de los más aiitiguos, pues 
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• data desde el año 1874,.apenas si le ofrece ya gran interés, 
pero en cambio está tan estimulada la atención individual, si-
gpe tan de cerca las conquistas realizadas por la ciencia en 
estas materias, que le falta tiempo para hacerlas suyas y para 
observarlas en el acto. Así se explica que el máximun de mor
talidad en este país sea el de un 17 por mil, que es la citra más 
pequeña de entre todas las Naciones de Europa. 

En ningún país ha llegado el convencimiento á ser tan firme 
en materias sanitarias como eti Inglaterra, hasta el punto de 
considerar altamente perjudicial para la salud publica, ia mul̂  
tipücidad en los preceptos legales. Al revés de lo que ocurre en 
España, no toleran li consienten esa lluvia de Circulares, Rea
les órdenes, Decretos, Sentencias de Tribunales, etc, etc. En 
asuntos sanitarios no reconocen mas autoridad que la del Par
lamento, que dio su primera ley en el año 1848 Fublic-Health 
Jet y su líltima BushéHealth Seotland Act revisada en 1882. 
Pero en cambio sus preceptos tienen tal fuerza ejecutiva, que 
desde el Medical offieer ofhealth Director General Sanitary ins
pector, hasta el District medical offieer, Mé(^co de partido, están 
provistos de tal autoridad, que sus acuerdos rarísiitias veces 
dejan de ser firmes. , 

Bien es, verdad que en todos los países citados, especialmen
te en Inglaterra y Suecia, la acción individual es tan potente y 
tan decidida, qu6 por sí sola fuera.bastante para atender con so
licitud los fines que se relacionan-con la salud pública. 

Por lo que respecta á Almería, no aspiramos nosotros á tan^ 
to, queremos sí, que despierten del letargo en que viven, en 
cnanto tiene relación con la higiene, tanto las Autoridades co
mo el vecindario; que abran los ojos á la realidad y adviertan 
la estela dplorosa que va dejando en los hogares tantos seres 
arrancados á la vida por causas que pudieran ser remediables, 
que pasen lu vista y se conmuevan ante la aterradora cifra de 

V, 
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mortalidad que corresponde al último quinquenio (estado letra 
F) de ¡8070 defunciones!, de las cuales, corresponden al Ra

quitismo 078; á la 'Tuberculosis 548; á la Meningitis 510; á la 
Viruela, que tiende á hacerse endémica, 376 y á las Fiebres in

fecciosas 235. 

Que piensen y mediten que la proporción media de mortali
dad alcanza á la enorme cifra de 84 por cada 1.000 habitantes 
(estado letra I), que es la máxima de la ocurrida en aquellos 
puntos que se caracterizan por el criminal atraso en que vivoi., 
en lo que afecta á la higiene pública. Que otro signo que > eve!¡> 
ostensiblemente la incuria y abandono en que vivimo.s (M 1 
descenso de población como se demuestra por el (estad.) ieír . il) 
en el que apai-econ 79 habitantes disminuidos con relación al 
número de nacimientos. ' 

Por todo lo expuesto, fácilmente se comprende que es llega
da la hora de emprender con grandes energías, con decidida 
voluntad y con el concurso de todos, nuestra regeneración en 
lo que atañe á medidas profilácticas. 

Obligados por, las circunstancias actuales que nos rigen en 
materia de higiene, vamos á exponer nuestra particular opinión 
en lo referente á los medios fáciles para evitar el exceso de 
mortalidad en Almería, y para ello, como los propósitos que nos 
guían no son otros sino los esencialmente prácticos, prescindí-
renjoá de la forma didáctica omitiendo exposiciones de teorías 
fundamentos técnicos y toda clase de elucubraciones, conven
cidos de que el efecto que se persigue ha de ser tanto ó mas 
fácil conseguirlo, cuanto más se atienda á la sencillez y al mé
todo. Así pues, nos ocuparemos primeramente de la.s/atencio-
nes profilácticas en general, indicando después las que son es
peciales para aquellas enfern)edades que según las estadísticas 
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que se acompañan aparecen pagando más tributo á la mortali-
(laJ. , • 

Ante todo, no será ocioso señalar el hecho qne en punto á 
medica de precaución, aparte de la respepsíjbiüdad individual 
que á cada cual corresponde,,no es poca la que puede achacar
se á nuestros Municipios. Aquí es sabido: siu-ge la alarma en la 
población, por recrudecimientos de enfermedades, porque éstas 
afecten alas clases más acomodadas ó por el desarrollo general 
de ci^alquiera epidemia; pues ya se sabe: la primera, y única 
medida que se toma es el ridículo bando mandando desalojar 
los cerdos de las viviendas, como si esta clase de animales no 
pudieran tenerse con toda clase de aseo y dejar por consiguien
te de ser un peligro para la salud pública. Mas aun cuando así 
no ocurriera, lo que desde lue¿o resulta bufo es que dicha me
dida no se cumpla y que se satisfagan nuestros ediles con que 
se pregone el mandato á golpe de tambor. Pero, eü cambio, 
pueden estar los animales en completo .estado de putrefacción 
en medio de las palles y permanecer en ellas por tiempo indefi
nido, sin que sé ordene su inmediata desaparición. Y sé tolera 
y transige con la permanencia de los baños de mar instalados 
en el Malecón, que, dadas las condiciones actuales da nuestro 
puerto, no es otra cosa que una inmensa cloaca depositarla en 
sus sedimentacipnes de toda clase de fermentaciones nocivas. 
¡Qué contraste! 

No desconoce la gente ni mucho menos nuestras^ Autorida
des, eíitrelas cuales abundan inteligencias claras é ilustraciones 
reconocidas, la importancia de las prescripciones sanitarias; io 
que ocurre es, que el*(íofce farnienfe en que viven, la laxitud 
en la voluntad y cierto desorden que reina en. la Administra
ción es aimósfera nada buena para que se desenvuelvan con 
oportunidad esta clase de actividades. " • 

La verdad no tiene mas que un camino y el trazado es el que 
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antecede; yeamos ahora los medios con que contaraos para 
contrarrestaren lo que sea posible los efectos de una situación 
que tantos peligros entraña para la salud pública. A este efec
to, después de estudiadas cuantas prescripciones y medidas se 
adoptan hoy por países más adelantados que el nuestro, escoge
remos aquellas que ofrecen más realidad en la pl-áctica y se 
acomodan mejor á nuestro mpdo^e ser y particulares necesida
des. 

En primer término, deben los Municipios tener perfectamen
te organizada la Beneficencia «Municipal; bien pagados los Pro
fesores Médicos encargados de ella; cumplir con la Ley en lo 
referente á la formación del padrón de pobres en donde no debe 
figurar mas que el que acredite esta circunstancia, como tam
bién que el número de familias inscriptas xío pasen de trescien
tas yara. cada Médico; procurar que sea pronta y eficaz la res
ponsabilidad para el Facultativo que no cumpla con su deber ó 
muestre negligencia ó abandono en el desempeño de su come
tiólo. Obligarles además á que lleven un libro clínico y otro de 
Demografía y Estadística.Sanitaria en donde seanoten con es
mero cuantasnovedkdes ocurran en el ¡Distrito, de los cuales' 
sacarán los datos que sean precisos para formar estados men
suales que remitirán al Ayuntamiento para que figuren en el 
legajo especial que ha de formarse al efecto. Que cada año se 
haga xmestado-resúmén el cual irá acompañado de üoa. Memoria 
en donde aparecerá üQ juicio crítico dé todo lo Ocurrido, como 
también deben mencionarse la? innovaciones ó mejoras realiza
das', indicando á su vez las que crea necesario se ejecuten en el 
año próxinio, á menos que por la urgenciá'del caso no consien
ta n tal espera. 

Proponerse que cada Médico y Practicante de la Beneficen
cia domiciliaria habiten en sus respectivos distritos, facilitán
doles viviendas cómodas y suficientes, y si esto por lo pronto 
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ofrece gastos y dificultades, acordar por lo menos que el Practi
cante lo haga. 

Los servicios generales de Higiene municipal, orgauizarlos 
por medio de Brigadas sanitarias las cuales podrán constituir
se en la siguiente forma: 

Inspector de ¿a Brigada: Teniente Alcalde del Distrito. 

Director Jefe: Médico del Distrito. 

Practicante^ El del Distrito. 

Cura Pdtroco. 

Alcalde de Barrio: El más antiguo del Distrito. 

Al servicio de estas brigadas estarán los individuos que cons-
tituvaii el Cuerpo de Policía urbana, entre los cuales debe pro
curarse figuren hombres jóvenes y aptos y no ancianos y vale
tudinarios. Las atribuciones y deberes de todos se consignarán 
en un Reglamento especial. 

El Municipio de Almería, si al fin se decide, como es de su-
pbner, á consagrar su atención y preferencia á los cuidados de 
la Higiene, debe adquirir lo antes posible el material de desin
fección más necesario y que puede elegir'^entre los que figuran 
en la neta que sigue: ' . 

APARATOS GRANDES Á VAPOR 

Estufas de desinfección fijas ó portátiles (Mo
delos JULIUS G. NEVtLLE.—14 Walter Street 
Liverpool.) 

Tipo elíf^ico con wagón para atravesar el apa
rato; fija. . . . , . . . . . . . Precio: 6.670 ptas. oro 

Tipo cilindrico con wagón de carga. N.^-Y- fi
ja 3 640 » » 

Id. Id. id N. O. -Y. A.—fija 5.790 » > 
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Modelo N. O. Y, A. portátil con cuatro ruedas 7,000 » » 

(Modelos Flicoteaux, Borne, 8j Rué du Bac, París.) 

Estufa horizontal fija. Trecio: Desde 3,000 á 7 450 francos 
Estufa Jooomovil, pequeño mod.elo. . . 3.460 » 

Id. id. gran modelo. . . . . . 6.200 » 
Id. vertical . . , . . . . . . . • 1.400 » 

APARATOS PEQUEÑOS—DESINFECTORES 

Modelo pequeño N.° O vapor (NEVILLE) Pre
cio: .' . ' . . . 5 0 ptas. oro 

Lámpara «HY(1IEA» deSchering á lá forma-
lina (Representante en España D. GERMÁN 
BUÓDBEEK, Quintana 10, Barcelona) Precio: 7'50 » 

Lámpara «AESCUL.'VP» Modelo más peque
ño del jnismo autor . 2'50 » 

Aparato de LIGNER para doslitrqs de glico-
foríilal, capaz para desinfectar locales que tengan 
80 metras cübicos de capacidad. . - . Precio: 200 » 

Aparato ADNET sistema «PAUCHETT á la 
formalina (Flicoteai|x Rué' du Bac 83 París.) .. 

PULVERIZADORES' 
Pulverizador de pié,ó de mochila. , 
Pulverizador-dosinfector de carretilla «FLICO

TEAUX» Preció , : . . 125 francos 
A la vez debe procurarse que haya existencias, feptre otros, 

de los desinfectantes qué siguen; 
" • " ' : • • n — • • 1 

GASEOSOS. , -

Gas ácido clorhídrico.' . . . 
Aldehido fórmico . . . . . 
Hipoclorito de sosa . ^ . , . 
Cloruro de bencilo. .- . \ . 

* LÍQUIDOS. 

i 

Biyoduro y cloruro de mercurio, 
Zotal 
Creoli'ta 
Fcrmalina 
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Las prácticas higiénicas que han, de observarse en aquellas . 
enfermedades estacionadas en Almería, las. indicam'os á conti
nuación. 

TUBERCULOSIS -Desde que el l2 de Marzo de 1882, el eminente 
Roberto Koch publicó su asoriibroso trabajo anunciando á la 
Academia de Medicina de Berlin haber descubierto un bátalo 
en forma de cortos bastoncillos, que lleva su nombre, y que es 
ía causa única que genera la tuberculosis, ha perdido el origen 
hereditario mucho terreno, por mas que se le conceda todavía -
alguna impoi:tancia, especialmente cuando se trata de invasio
nes tuberculosas que rio afectan á los pulmones. Claro es, que . 
esa condición especial- conocida con el nombré de receptividad 
está mucho más acentuada en organismos que se encuentran 
influenciadoi^ por la herencia; pero también 'es cierto:y está ple
namente comprobado que todas aquéllas causas que determi
nan escasa resistencia funcional, lo cual sucede en los sujetos 
debilitados por las privaciones, la miseria, el alcoholismo, el 
exceso de trabajo y en todoS aquellos estados de anemia; pro
ducto de enferrnedades crónicas y agudas, como también el 
ser hijo.de tuberculoso, ptoducen condiciones muy favorables 
para que prenda y arraige esta terrible enfermedad, pero no 
ciertamente poique se trasmita por n)od9 fatal la herencia del 
bacilo, siíio porque le ofrece dé morada un Qrganismo.decaden
te en donde con toda facilidad puede realizar sus^stragos. De 
aquí nace la extraordinaria importancia que cada día adquiere 
la influencia decisiva del contagio, hasta el punto que el obje
tivo principal de las eminencias médicas, no es otro, sino estu
diar sin descanso para da? reglas y preceptos que lo anulen ó 
lo contrarresten, convencidos y temerosos de que toda indife
rencia en este punto favorece el desarrollo y difusión de la en
fermedad. 
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Ahitería por su actual estado justifica este pesimismo. Repa
ses ? con cuidado el Resumen del quinquenio (letra F.) y se verá 
con espanto que la cifra de mortalidad debida á la Tuberculosis 
va en progresión creciente, hasta el extremo de llegar en el afio 
1901 al' número de ¡156! que sumado con la de los aflós anterio
res dan el de 548, á la que debe unirse la que resulta produci
da por el Raquitismo, ofvQc'iendo en conjunto ¡¡1226!! defuncio
nes. ¡Qué enormidad! 

Es indudable que el aire «xpirado por un tísico no contiene 
el bacilo de ^oeh, pero en cambio, seía cual fuere el sitio en 
donde arroje elesputo, allí se encontrarán á millonea, y esto es 
lo que constituye el verdadero y único peligro pai'a el contagio. 

El bacilo está dotado de una resistencia muy marcada, se 
desarrolla y multiplica en un medio húmedo, sobre todo el que 
le ofrecen los productos y secreciones orgánicas, pero adquiere 
una extraordinaria fuerza difusiva cuando el vehículo que lo 
encierra, como ocurre en el esputo, ya radique en el suelo, en la 
ropa ó en los objetos, aparece desecado, entonces es cuan/Jo 
adquiere su aeción mas peligrosa, por.lo mismo que con gran 
facilidad será arrastrado á impulsos de la mas leve conmoción 
en la atmósfera que le rodea, penetrandoen los oi-ganismos fá
ciles á percibirlos y á sufrir sus terribles efectos. Por esta razón 
única es por lo que se considera altamente contagioso, no solo 
todo lo quG se roza con la piel de un tuberculoso sino también 
el aire que lo envuelve. 

La defensa, pues, es bien conocida, solo ofreise dos aspectos; 
destruir el bacilo por cuantos medios estén, á nuestro alcance y 
proporcionar al organismo condiciones de resistencia bastantes 
para hacer difícil su arraigo. 

Novamos nosotros'convencidos como estaraos de In limita
ción que 'debe darse á este trabajo, á hacer un juicio crítico y 
descriptivo de las observaciones y estudios, realizados con este 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enfermedades Infecciosas y Trasmisibles Predominantes en Almería., p. 30



—33— 

motivo por Profesores de faraa tan merecida como Koch, Liá-
e r, Mouckton, Copeman, Vaguier, Miquel, Hügge y sus cola
boradores Hej'mar y Sternitz, Malvoz, Bomnet. Colmelle, Ver
des Montenegro y tantos otros, vamos como resumen á trans
cribir las precauciones dadas por D. Carlos de Vicente y Ghai-
pentier en su importantísima Monografía titulada Desinfección 
doméstica. Aislamiento y desinfección simplificados, la cual va 
precedida de una hermosa carta suscrita por el eminentísimo 
Profesor, gloria del mundo médico, D Santiago Ramón y Ca-
jal. 

PRECAUCIONES GENERALES CONTRA LA 

VrüBERGÜLOSIS.» 

1,* «Habituarse á respirar.por la nariz.» 
2.* iNo conversar con un ia<lividuo que tose ó escupe y 

»menos con un tísico manifiesto, á menos.diistaneia de un me-
slro. No tnibajar en el taller, ni jugar alas cartas, damas, etcé-
ítera, á menor distancia.» _ .^, 

«Todo catarroso debe toser, estornudar y bostezar, cubrién-
sdose la boca con un pañuelo.» 

3." «Nunca.se debe escupir en los locales cerrados, estable-
»cimientos públicos y privados, ni en los wagones, tranvías', co-
»cbes, escaleras, patios, portales de las casas ni en las aceras de 
>i]a vía pública. En el centro y arroyos húmedos de las calles, 
»el peligro es de poca importancia. í> • . 

A:-" «Todos los individuos que tosen y expectoran, cualquie-
»ra que sea su enfermedad, pueden escupir en un pañuelo, á 
¡•condición de desinfectarlo en agua hirviendo antes de las doce 
«horas que invierte i'u secarse.» 

ñ.* «En talleres, fábric;is, dependencias del Estado y parti-
»cu!ares, serán convenientes las escupideras planas de hierro á 
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? n;i-'dio lleiüir cou polvos de carbón vegetal ó de cok.» 
.• «AI retirarse los obreros ó los empleados se desinfectarán 
Veficáz y fácilíiiente, vertiendo su contenido en el hogar de un 
51 motor de vapor, en el de un chubesky, de udü estufa y aun el 
rde una cocina económica de cok cuyas tapas-encajen bien.» 

6."̂  «Nunca se barrerá en seqo levantando polvo; se susti-
stuirá la escoba con una arpillera mojada para recoger el polvo 
"del suelo.» . . 

7-^ «Siempre se empleará la leche de'vaca esterilizada; la 
»de'cabray ovejas no contienen bacilos de la Tuberculosis.» 

«El cognac, rom, ginebra, -̂ n una pajabra, todos los alcoho-
»lts y el vino en exceso "debilitan el organismo, lo degradárr y 

• »predisponen a l a Ttibei'culosis. La tabérría es una gran fábri-
»qa de tísicos ade más de ser el mayor enemigo-.de la dilatada 
sfaniiJjü obrera.» , "' ' , 

Añadiendo á éstas prjjcauciones las consignadas en la circu-
tar ,de4 de Octubre de 1901, por el actual Director General da 
Sanidad, el sabio Profesof D. Ángel Pulido, que se .refieren ex-
ciusivartiente á la Tujjerculosis, se tendrá la satisfacción de 
cumplir con los requerimientos de la ciencia, y con los mas sa
grados deberes de humanidad. •. . . • 

VniUELA,—También'debe lamentarse mucha que esta enfer-
medad eminenteiriente contagiosu seháya arraigado en nues-
tr'i suelo en tal forma^que el número dé defunciones h a llega
do á ser'en eV iiUimo q^uinqUenío de 376, con ei peligro evidente 
de (¿ufe se haga endélnicá si con oportunidad y, energía no se 
oponeri.los debidos, remedios " . . 

La profilaxis de la viruela noes otra, ^n primer tériuino, sino 
la vacunación j ' revacunación obligatorias; Estimuliar este me
dio de defensa con prácticas y resoluciones convenientes debe 
ser el objefo predilecto de los Municipios Desde el acuerdo de 
hacer obligatoria la'mediáa,,utilizando para ello formas mas ó 
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iiienns directas, hasta el otorgamiento de dádivas y regalos pa
ra los niños, como recientenrtentedia hecho el Alcalde de Ma;, 
xlrid, todo debe aprovecharse en obsequio al indiscutible resul
tado que con esto se consigue. 

Mas esto, coii ser mucVio, nr> basta, es preciso además que se 
cumpla con todo rigor y sin excu^^a algyma las reglaa generales 
de desinfección y aislamientoT Las mas; principales pued«n ser 
las que siguen: ' 

1.* Estimular el celo, no ya de los Profesores Médicos, sino 
del vecindario, para que t.m pronto como ocurra un caso, vo
luntariamente y hast.i cuu afán lo pongan en conocimiento del 
Teniente Alcalde respectivo. , •, 
' 2." Que dicha ,Autoridad proceda sin demora á facilitar, 
cuando se trate de pobres," log elementos de desinfección que 
sean prédsos. v • • ' 

3^ Divulgar cuanto'sea posible el peligro real del contagió,, 
no sólo por mediación de personas, sino por los objetos, indi
cando que los encargados para la asistencia de estos enfermos 
deben estar acreditados de ser inmunes. . • ' 

i.^ Igualmente dar á conocer que el tiempo de aislamiento 
debe durar 40 días, es decir, hasta la total desaparición de las' 
escamas' , . . 

S.* Las ropas de uso inmediato del enfermo serán destrui
das por el fuego; en este punto n« deben' tolerarse procedi^ 
mientos tibios ni de transigencia, por el contrario, todo rigor y 
energía empleados no serán bastantes • . 

().* Que el suelo de las habitaciones se -cubran de una capft 
de avena ó serrín empapado en una disolución'de ereaíí«a-e.o-
fal ó ácido fénico, para que envuelvan las escamas y hagan di
fícil su difusión. • 

7 "• Cumplido el término de la enfermedad y desalojada la 
habitación de todos lote obJQ,tos, se procederá á una completa y 
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total desinfección, enipezando, por flfimenr pnredcs y techos 
(;<ni lit<<'hoiics (lo esparto. 

b.» No cüiiseutii- en nianera alguna que los eadí¡iveres Jos 
lleven descubiertos, sino encerrados en sus c¡ijas, desnudos v 
y piéviamonte envueltos en una sábana humedecida con una 
disolución íuit¡sé[)tiea. 

FIEBRES TIFOIDEAS.;—También esta enfermedad paga en 
Alpería un crecido tributo á la mortalidad. El bacilo de Eherth 

descubierto en 18BÜ y que lleva su nombre es el micro-arga' 

n-iamo [)rodüctor de ella. Su gran facilidad para estacionarse 
hace peligrosa toda demora en ndoptar medios previsores. La 
mayor contingencia para su contagio está en el agua; de aquí 
la conveniencia de estar sieijipre alerta para evitar que á ella 
vaya el bacilo,- procurando el, alejamiento de las tuberías y gri-
fo.s dp los retretes y suinidoi'cs. 

El.medio en que mejor se desarrolla y en donde siempre se 
encuentra es en las deyecciones; existe además en la orina, y en 
algunos casos en los productos de la expectoración y en las ma
terias vomitadas. 

Conviene, pues, prevenirse contra este medio de contagio, 
" ¡procurando que las vasijas y objetos de usO estén en las condi
ciones debidas de aseo. 

Todas las demás precauciones que se refieran á la profilaxis 
en general tendránaquí sti más perfecta aplicación. 

Estas son, pues, las medidas especiales que se aconsejan, y 
que en la ^rác tica ofrecen mejor resultado para las enfermeda
des que se indican; para-las otras de c&v&ctbv.infecto-contagiosas 

bastará cumplir con las reglas establecidas para la profilaxis y 
desinfección general, y en algunos casos consultar las disposi-
cioaes legales que rigen en lo que atafSe á la higiene-i^üblica. 
. Resta solo interesar a los Ayuntamientos que observen una 

vigilancia constante en lo que respecta á la alimentación; pro-
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curaildo que las funcionéis deí Laboratorio Municipal- sean una 
verdaid, evi)¡ando así no solólas adulteiaciones nocivas, sino la 
mala catidad de. Ids alimentos. 

Y por último, Teéóftiendar que én el matadero se rteftliceri 
aq'uellas méjoxas que oada vez van siendo más imprescindi
bles, inspeí^ionándolo con íreeuencia'íj^ î llevando á cabo en to
das ocasiones el recotipf/imiepto previo'de las teses untes de 
ser. sacrificadas. ^ ' , • 

' Terminamos haciendo nuestro el decaimiento expresado por 
el Roal Oonfeejo de Sanidad eu su informe dado én el afio 1883 
cHundo decía; 

»Nó escasean," cierto es, leyes y ordenamientos supe, 

«riores dirigidos á, la defensa de la salud públjca... Ib 

»que principalmente urge y lo más difícil sin embargo-de 

> lograr, dados nuesti os hábitos y especial modo de SCF-

»consiste es que esa Legislación se cumpla con mediano 

»rigor y con la necesaria inteligencia en todas sus partes 

>y de continuo.» < 
Todo lo que se refiere á la Higiene en general puede ence

rrarse en la fórmula dada por Diaraeli, que es la que sigue: 

cL<a salud pública es el fundatnénto del, bienestar del 

i pueblo y .del, poder del Estado.» * 

Después de todo, M. QUE QUIERA OIK, QÜB OIGA; EL QUE TENGJ 

' OJOS QUE VEA! , 

Almería 16. Septiembre 1902. 
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Estadística Bemográfica-sanitaria 

(QUÍNQUENIO-1897-1901.) 
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ACUERDO 

Segibi oficio del Presidente del Jurado desig
nado al efecto, la presente Memoria fué laureada 
con un premio por el Tribtmal calificador en 24 
del actual; de todo lo que, como Secretario certi

fico. 
Almería 4 Agosto IQ02. 
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